
1. LA ORIENTACION ESCOLAR Y PROFESIOIVAL
EN SUS DIVERSOS ASPECTOS

La Orientacibn Profesional en funcibn del desarrollo

Se habla en la actualidad mucho de rendimiento,
de productividad, olvidándoae muchas vecea que en
la Orientación Profesional ea donde se encuentra la
verdadera raiz que dará eficacia a estos eatudioa.

Ea el momento en el cual el individuo tiene que
decidir lo que va a ser, en ese periodo en el cual
entran en juego aptitudea, deseoa, habilidades, asi
como circunatanciaa múltiples familiares y sociales
que condicionan la verdadera vocación, que se sien-
tan laa bases para la adaptación futura. El paicblogo
pone a prueba la experiencia y el valor de aus téc-
nicas en ese empefio.

Empeño que intenta conseguir el conocimiento de
la vocación para lograr au más eficaz cultivo y dea-
arrolio, y con ello la más perfecta adaptación del
hombre a su tarea --ense8anza primero y profeaión
deapués-; si esto ae logra, no cabe duda que ha-
bremos pueato laa bases para tadas laa circunstan-
ciaa ulteriorea, que se desprenden por sí solas de una
buena adaptación: productividad, rendimiento, eatis-
facción en el trabajo, buenaa relacionea humanas, et-
cétera.

Ante todo, ^ qué debemos entender por Orientación
Profeaional? $e han dado muchas definiciones que
evidencian, cada una, el particular criterio de cada
autor. Permitaseme el mismo derecho y, consecuen-
temente, la misma subjetividad.

Hace un año, en un folleto aobre eatas cuestiones,
formulé la siguiente definición: "La Orientacibn Pro-
fesional representa un esfuerzo científico del hom-
bre frente a los problemas prácticoa de la vida, en
tanto éstos ponen en evidencia la desigualdad que
existe en la repartición de las capacidades y talen-
toa"; que completaba diciendo: "La Orientación Pro-
fesional encierra muchos problemas y un esfuerzo de
coordinación y de organizacibn...; para muchos es
un aencillo examen, para mí conatituye un proceso

que abarca todo un período del desarrollo del nifio...
por eso no soy partidario de un examen único, sino
de exploraciones suceaivas... porque los diversos ele-
mentoa que concurren en la Orientación Profesional
no eon en si elementoa sencillos, y porque juzgo que,
en todos ellos, el factor tiempo juega un papel im-
portante" (1).

Hoy, colocado ante el mismo problema, pero en-
focando su solución práctica y tomando una posicibn
mSs general, digo: "La Orientación Profesional es
un proceao cientítico, de naturaleza psicofiaiológica,

con baae biológico-aocial, que tiene por objetivo la
adaptacibn del hombre en el orden profesional,.. me-
diante un análiaia y estudio paicológico de las aptitu-
dea y de las condicionea particularea que concurren
en el individuo y que para ello intenta auxiliar a
éste y aconsejarle en el momento tan delicado y di-
fícil de la vida que va a decidir lo que va a ser."

La naturaleza psicoJisiolóyica del proceso explica
la actuación del médico y del paicólogo en el asunto;
su baee biológica justifica conaiderarlo en el tiempo
como un proceao de deearrollo; su aspecto social im-
plica una dimensión que trasciende de la mera ex-
ploración de laboratorio; au faceta de adaptacibu
pone en juego todo el problema de la personalidad,
y au dimenaión proJeaior^al colorea toda la explorar
ción de un matiz técnico y práctico que repreaenta
más eapecialmente el enlace que exiate entre la pai-
cologia de la Orientación Profesional y la Psícología
Industríal.

Complejo problema como ae ve. Pero la compieji-
dad de la Orientación Profeaional reside también, por
otro lado, en la misma definición del concepto de ap-
titud, que ae comprende fundamenta todos sua estu-
dios. Si aceptamoa que la Orientacibn Profesional
conatituye un método psicológfco para estudiar lae
aptitudea de loa adoleacentes, en función de su deve-
nir profesional, y nos atenemos a la definición de
aptitud que da maeatro tan experto como el profeaor
Pieron, nos encontramoa con lo aiguiente: "La apti-
tud ea la condición congénita de una cierta modali-
dad de eficiencia..., es el aubatrato no directamente
acceafble de una capacidad, la cual ae revela direc-
tamente a condicibn de que exiata una voluntad de

ejecucibn y que depende, también, de la formació+i

educativa, del ejercicio y del grado de maduracibM,

cuando no ha terminado el desarrollo..."
El orientador, por lo tanto, habrá de eatudiar las

aptitudea no eatáticamente, aino en el tiempo, en fun-
ción de la capacidad que evidencia un sujeto ante ta-
reas determinadas, pero teniendo en cuenta estoa Pac-
tores apuntados: educación, aprendizaje, maduracidn
y motivacíón, Pactorea todos que aon loa que condi-
cionan la reapueata ante los testa y loa que permiten
prejuzgar el valor de ellos como elemrntos de predio-
ción para el luturo.

PROCESO DE ORIENTAC16N.

(^) Joaé Germain: Problemas }/ perspectivas de la
Orientación ProJesional. Publicaciones de la Escuela Ea-
pecial de Orientación y Aprovechamiento del Excelentí-
oimo A,vuntamiento. Valencia, 1868.

^ Qué hay de común en estas definiciones, y qué
es lo que, repetidas veces, surge en los escritos que
sobre esta cuestión he hecho en tantoa aSos y en tan-
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taa ocaaionea? Una palabra: la palabra "proceao",
que para mi encierra el secreto de la Orientacibn
Profesíonal cienttfica efícaz, reapetuosa y compren-
siva, y, sobre todo, de la Orientación Profeaional ac-
tivamenfe enlazada con el porvenir profeaional del
sujeto. En efecto, ei la Orientacibn Profeaíonal deja
de aer un inatante un mero examen en un momento
da la evolucíón paicológica del niño, para tranafor-
marse en alglo qwe ^ee e.rtietHde rs io laryo dei tie^npo,
durante kodo un período de la enaeñanza y del dea-
arrollo del niño, no cabe duda que habremoa logrado
una profundidad de conoc imientoa cuyo alcance reper-
cutirá hondamente en el futuro del sujeto eatudiado.

De no aer aeí, ^ cómo puede aer conaiderada como

cientíJica una Ortentación Profeaional que aólo tan-

gencisimente y en un momento arbitrarlo entra en

contacto con el complicado conjunto que repreaenta

un muchacho en pleno período de evolución biológica?

^CÓrao puede aer reapetuoaa una orientaelón Profe-

aíonal que no atiende los intímoa deaeoB de un orga-

nlamo en trance de conoclmiento y madurez, y exige,

antes que éatos ae hayan elcanzado, una reepueata

vocacionai que el individuo, con au mejor deseo, ea

incapaz de dar? Y Lcómo aet'A ejícaz y compre^taiva

una Orientación Profeaional que no toma en cuenta

todoa eatoe elementoe y que no sabe atentamente ea-

cuchar la llamada de una vocación que ea, como dea-

críbe elegantemente Marcel Prouat, "un inetinto re-

lígíoeamente eacuchado en medio del aílencío, que ae

impone a todoa loa demáa, un inatrumento compren-

dido... ?"

Todas eatas condicionea no aerán logradaa ai no ae
atiende, como dígo, en el tiempo, a la orientacíbn, y
aí no ae tranaforma lo que erróneamente ae llama
"examen de orientacibn", en un "proceao de Orien-
tación", que ae entienda a lo largo de eaoa aAos cri-
ttcos dei desarrolio, cuyo eatudio y conoctmiento ea
tan fundamental al paicblogo orientador. Ahora bien,
no ae puede hablar de orientación asi enfocada y,
por tanto, lígada al desarrollo, aín un conocimtento
exacto de la psícologta del niRo, del rítmo de au dea-
arrollo bíológico, de laa caractertaticas de la apari-
ción sucesiva de laa aptitudea, de las particularida-
dea del aprendizaje y de tantos otroa elementoa cuyo
eatudio ea necesario para conocer al aujeto que tene-
moa delante y para poderle aconaejar con serledad
y con responsabilidad.

Por ello es importante que esa Orientación Profe-
sional, extendida en el tiempo, se entregue aólo en
manos de un paicólogo eapecialmente adieatrado, no
sólo en técnicas exploratorias, aino en el conocimien-
to paicológico y biológico del niño. El ea, profeaio-
nalmente, quien está capaeitado para lievar a cabo
eata tarea y echarae sobre laa eapaldas eata tre-
menda reaponsabilidad de aconaejar a un muchacho
en el albor de au juventttd lo que va a aer el d!a de
mañana.

Eate miamo criterio que nosotros hemos auatentado

durante tantos años (2) lo ha expresado en otra for-

(2) Joaé C;ermain: Extensi ŭn de la O. P. "Revíeta de
Palcologta General y Aplicada", vol. IV, núm. 11, jullo-
aeptlembre 1949, pág. 413.-Adaptaclón y Orientactidn
ProJesfonui: conce7^tu global y coneepto proyreaiuo de
!a O. P. "Revista de Pslcologfa General y Apllcada", vo-
lumen IV, núm. 1'l, octubre-diciembre 1949, pAg. 617.-
Urir,^taciGn ProJcaional de lu Enae^Rattzu: Ia O. P. como

ma (anzberg, cuando escribe que "la eleccíón oclt-

pacional ea un proceao de deaarrollo que tiene lugar,

tipícamente, a lo largo de un período de unoa diez

añoi' (31. Recientemente el gran eapecialíata de la

Ol-ientación Profeaional, e ► profeaor D. E. Super, de

Nueva York, ha adoptado el miamo críterio l4).

Su criterio es el aiguiente: en un perJodo determi-

nado de la adoleaeencia, loa muchachos apn solieíta-

doa para elegir entre diveraoa típoa de enaefianza.

Eato, que se preaenta como una orientacibn eacolar,

ea en realidad un encamínarae ya hacia una profe-

aión determinada, con lo cual de lo que se trata ea

de una elección pre-profeaional.

Pem va máa allá en au argumentaeión eete autor;
Ilevado de la míama preocupación que a noeotroa noa
embarga: la momentaneidad de un examen frente a
un organtamo en evolución, y dice ast: "Pero, ;,ea
que loa adoleacentea han alcanzado una etapa de eu
deaarrollo que lea permíta un conocimiento suficiente
de aí mismos, del mundo del trabajo y de aua poat-
bilídadea de adaptacíón para tomar tal decíaíón... ?
La organizacíón eecolar impone una elección prole-
aíonal preliminar a jóvenea de catorce años. i Ea que
eatán díepueatoa para eata elección ?

Aqui la experiencia de todo el que haya eatudiado
y, sobre todo, practicado eatsa cueationea, contestarg
rápidamente con una negativa. Negativa que no ae
beaa sblo en lsa dificultades que plantean loa pro-
blemaa de intelígencia, aíno también loa que afectan
al desarrollo emociona] y afectivo del niflo.

MBs recíentemente sún, en el XIII Congreao Inter-
nacional de Paicología Aplicada celebrado en Roma
en abril del corriente año, el pmleaor Coetaíer, de
Bruaelaa, otro gran eapeclaliata de la Orientacíón
Profeaional ae expresa en idéntica forma: "explicl-
ta o implicitamente, di jo, ae ha conaiderado con de-
masíada frecuencla la elección profeaional como un
fenómeno aislado, que ocurria en un momento de-
terminado de la juventud y que decidir[a de una vez
para aiempre la dirección que va a tomar la v[da
profeaional".

Nos recuerda eato un caso eatudiado por noaotroa
últimamente, verdaderamente aignificatívo a eate
reapecto: ae trataba de un níño de coclente de inte-
ligencia alto -131-, que, a pesar de ello, ofrecía
unas notas muy bajas en diveraas otras pruebas que
con él ee ensayaron. Eate reaultado desconcertante
era conaecuencia de un grado de inmadurez afectiva
del niflo y retraso en au desarrollo. En casos como
éate una Orientación Profesíonal rigida y basada en
un aólo examen reaultará falsa y, a todas luces, in-
suficiente.

GRADO DE hfADLJftFZ.

Con gran aentído prgctico y exacto espíritu eien-
tífico, D. E. Super aienta un concepto: el "grado de
madurez", al cua] nosotros hemos hecho repettda-

proceao, "Revieta de Paicología General y Aplicada", vo-
lumen V, nám. 13, enero-marzo, 1950.

(31 F.. Ginzberg, S. W. Ginzberg, S Ayelrad y J. L.
Lerma: Occupational Choice. "Columbia Universlty
Presa", 1951.

(4) D. F.. Super: The dimenaiona and rneaaurement oJ
a^ocational matur{ty. "BUlletin of the International As-
sociation oY Aplied Paychology", ní^o 4, nŭm. 2, ju11o-
diciembre 1855.
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mente alusión, pero que él elabora y que le sirve de

baae para todo un proceso exploratorio que aún tiene

en eatudio y en trance de valoración, pero que juzgo

del mayor interéa técnico y práctico en la paicología

de la Orientación Profesional. Por ello creo íntere-

sante dedicarle unas palabras.

Se habla, dice, de "elección profeaional", pero bx
términos "deaarrollo vocacional" y "madurez voca-
eional" no aparecen en Is literatura científica de
eataa cueationea.

Y af5ade a continuación: "$e escribe acerca de la

elección profeaional como si ae tratara de un auceao

bien definido y precieo en el tiempo... y en realidad

la elección es más una evolución que un auceao."

De aqui el concepto "de madurez" que éi aus-

tenta en relación con la vida profesionaL Aaf como

exiate eate término en la literatura paicológica con

un calificativo: madurez fíaica, madurez afectiva, ma-

durez eocial, etc., él propone el de madurez vocacio-

na1 para significar precisamente esa capacidad, que

sólo progresivamente ae logra, para conocer, apre-

ciar y decidirse frente a una carrera o una profesión.

El concepto de madurez vocacional es definido como

"la aptitud para tomar decisionea respecto a la elec-

ción de una profeaión y realizar con éxito las adap-

taciones exigidas por esta etapa de desarrollo".

Aquí nuestro autor ha dado un paso suatancial-
mente interesante, analizando loa elementos que pue-
den entrar en este concepto de madurez, mediante
tm cuestionario.

Para fijar estos elementos, comienza por dividir
aimbólicamente, siguiendo a Ch. Bilhler, la vida pro-
feaional en cuatro etapas: e:rploración, iiistalación,
ntantenimietato, decli ►iación, que a su vez aubdivide
en la siguiente forma :

1.--Etapa de exploración, cuyas caractertatícas son : ima-
ginación-tentatíva-realizaclón.

2.-Etapa de instalacíón, cuyas caracteríaticaa son: en-
eayos-eatabi li zaci ón.

3.-Etapa de mantenimiento, cu^•a caracteríatica ea: la
estabilización continuada.

4.-Etapa de declinación, que se evidencia por una dis-

mínución progresíva de la actividad y por el retiro.

Todos estos estudios, yue en gran parte se deben

al equipo del "Horace Mann Lincoln Institut of Sehool

Experimentation", del "Teachers College" de la Uni-

versidad de Columbia, han traído como consecuencia

la fijaeión de unoa conceptos básicos que caracteri-

zan el desarrollo vocacional, del cual ]a madurez sería

el punto culminante.

Considerada la madurez así, como un punto en el

contínuo desarrollo entre la "exploración" y la "de-

clinación", es lógico enfocar la existencia de los si-

guientes elementos:

1.-Edad proJesiaxal, conceptualmente análoga a la edad
mental al comíenzo de la adoleacencia, pero que ac
diatingue de ella prácticamente a fines de la adolea-
cencia y comienzo de la edad adulta, porque pueden
hacerse unas distinciones en las curvas de desarrollo
en esas etapaa.

Z.-El cocieute de ntudurez vocaciooial ( C. M. V.), que
establece la relación entre la madurez ,y la edad cro-
nológica.

3.--E1 tndtice de adaptaciGn prafesional, que representa
el resultado de la interacción entre la madurez y los
reaortea peraonales, de un lado, }• las exigencias de
la realídad, de otru.
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Loe ensayos para definir eata madurez vocacional

han dado lugar, por un lado, a los trabajoa de ]oe

"Career Patterna 8tudy", que van de los diez a loe

veinte años, }• los de D. E. Super, yue ae centran en

la adoleacencia.

Super, aiguiendo a Ginzberg, considera la adolea-
cencia como una e,tapa de eaplorac4órt, eon dos d1-
menaiones, una de tentativaa y otra de realizacibn.
La dimenaión imaginativa correaponde al período pre-
adoleacente.

31 ordenamoa eatas etapaa nos encontramoe con
trea perfodos:

1. -- Perfodo imaginativo de eleccionea fantAeticaa, que
se inicia a vecea a loa cuatro aRoa y dura más o
menoa hasta loa once aSOa; durante eate per'íodo sl
niño forja muchoa proyectos que siguen loe fmpul-
soe máa variadoa guiadoa por la fantasia y la ima-
ginación que caracterizan este periodo de la vida.

Eatae eleccionea fantáaticas, que conatítuyen el ea-
bozo del aprendizaje formal, toman comn vehiculo la
vlda del afecto, de iaa emociones, para dar aus prl-
meros paaoe.

Primeros pasoa que tanto el paicólogo orientador
romo el psicólogo eacolar deben eatudlar con carffto.
Unae vecea para mejor conocer a travée de eetae v1-
bracionea afectivaa la personaltdad máe intima del
nido, y otrae cuando ae trata de vocacfonea preco-
cea, para saber interpretar y dar todo eu valor a
estos primeros monoaílaboa de una afíción que ea ye
una protealón en el máe flno aentido de la palabra.
Recuérdeae cuán precozmente hacen eu imperloea
llamada laa dos vocacionea tempranae: la matemA-
tlca y la muaical. Pienao en este momento en Pas-
cal y en Mozart y también en todo lo que significaba
y todo lo que anuncíaba ya para Margarfta Long; ln
genial intérprete de Fauré, de Debueay y de Ravel, in-
signe depoeltaria de loe máe lntimos aecretoe del arte
en estoa maeatros; pienao, digo, en sus eolttarioe re-
citalea de piano, para ]os cuales instalaba a eu alre-
dedor monigotea de papel que pacíentemente habla
recortado antes, y que prefiguraban, para la nifía
que sún era, los audttorea que deapuéa iban a eecu-
char entusiasmadoa las melodtae que ae cacapaban
de aus dedos.

2.-Pertodo de tentativaa, que va de loa once a loa dieci-
siete afios, en el cual lae eleccionee que va hacíendo
el joven aon otros tantoa ensayos en loe cuales la

realidad va tomando cada dfa más cuerpo. Bajo e1
lmpulso de íntereaes diveraos primero y del aenti-

miento interno de eua propias capacidades después,
el niño 3rá acercándoae cada vez más, y cada vez de
una manera menoa afectiva, a la vlda profeslonal.

3. -Finalmente tenemos el periodo de o^ealtixación, que
culmina todas estas tentativas y que ae extfende

hasta la edad adulta, A!a realización ae Ilega dea-
pués de una eapecificación de tareas que se deepren-
de de las expeiiencias vividas y sufridas ,y de las

circunatancias sociales ,y económicas cuyo impera-
tivo no se puede a vecea desatender. Intereaes y rea-

lidad libran una batalla que lleva a un compromiso,

compromiso en el cual es preciso que las capacídades

del indivlduo no haya aucumbido. Aquf ea donde el
paicólogo tiene que saber recoger el fruto de aus ex-
ploraciones anteríorea para documentar al joven y

utilizar au prestigio como conaejero para ayudar a

que este compromiao correeponda verdadersmente
con au afición y con sus posíbilidades.

Esta mieión última, vocacional, de la orientación

profesional es la que le da en última instancia toda
su categoria y valor.

Ahora bien, si hablamos de madurez y, por tanto,
de proceso en la Orientación Profesional, no lo ha-
cemos sólo por motivos científicos y por afán de res-
peto y de comprensión, sino que también nos mueve
^, ello tras nocesidades quc, a lo largo de los años,
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hemos jrizgado muy importantes: una es el enlace
con la enaeIlanza: otra, la informacián ante las pro-
teaionea, y otra, tavorecer ei comienzo del aprendf-
uje en au más ampiío sentido.

Del enlace con la enaeflanza nadie dudará de au
valor. Slempre rehuimos una Orientacibn Profesio-
nal autbnoma y margittal qua no se riga otm bs úl-
ilmos a^ŭos de etlsetíansa primarls, que no recoge la
experíencia de los alba primerna de la escuela y que
no sabe ascuchar ai maestro y hacer uso de su cole-
ba^taclón. Cresnsas que uns Orientacíbn Proteaional
aerá tanto més exacta y eticaa cuanto mAs tntima-
merlte hunda sua raicea en el proceso educativo que
le precede y cuanto mayor sea la colaboracíón entre
et maeatro y el psicólogo orientador.

Respecto a la inJormacidn, la experlencia noa ha
demostrado la falta de conocimiento que de laa pro-
featonca tienen la mayoria de loa estudiantea. Creo
que esto ea un vacio importantlaimo, tanto deade el
punto de viata individual, como deade el punto de
viata eociai y profeaíonal. For lo tanto, una Oríen-
tacíón Proteaíonal bien organizada debe de tener en
cuenta eate fenómeno para aubaanarlo con todos loa
mediae posibles y no aólo en el ambiente escolar.
sino en el medio familiar, con ayuda de laa llama-
daa Eacuelas de Padrea. Muchoa palaes, como Suiza,
recurren a la edícibn de monografias profeaíonalea
y a conferencias en las Eecuelea por loa equipoa de
loa Centroa de Oríentación Profealonal. Nosotros ea-
tsmoa necesítando urgentemente eata activídad ya
pretigurada, puesto que al crearae la "Revista de Pai-
cología General y Aplicada" se penaó en la edición
de un "Boletín de Orientación Profesional" para al-
canzar eatos fines.

Queda, fínalmente, el tercer punto aei5alado de fa-
vorecimiento del aprendizaje. Aqui tampoco cabe
duda respecto a au necesidaŭ y eficacia. La Orienta-
cíbn Pmfeaional no debe dejar al níño deaamparado
frente a un consejo, ni perplejo ante au desarrollo.
Su miaibn, para aer verdaderamente eiicaz, debe ex-
tenderse a los primeros atios de la pueata en prác-
tica del conaejo, eato es, en el periodo de ínícíación
del aprendízaje nn aólo en las Escuelaa Profesiona-
lea, aino en cualquíer otro tipo de enseñanza.

Ahora bien, todo eato ae conaeguirá dando preci-
samente a la Orientacíbn Profesíonal esa extenaión
en el tiempo que austentamos.

OAIENTAC,I6N ESCOLAR, INFORMAC16N PROFE3IONAL Y

ORIFIVTACIAN PROFE3IONAL.

Veamos, deade un punto de viata práctico, cbmo
puede aítuarse en el tiempo el proceao de Orientación
Profeafonal. Para ello, creo que la mejor aolucíbn aerá
la de dividir eate proceso en tres tiempoa o periodos:
uno primero de ortientación eacolar, otro aegundo de
infor^nacibn proJes'onal y un tercero de orientación
proJesional propiamente dícha. No hago mención del
último pertodo de conaejo vocacional que correspon-
de al período de realización antea aeflalado que se
proyecta durante el período universitario de la en-
aefianza y cuya base más marcadamente clínica se
eacapa de la perapectiva puramente escolar del tema
que tratamos hny.

Eí primero, de orientación eacolar, tia de refertrae
al último año de la escuela primaria, durante el cual
el psicóbgo orientador debe tomar un primer con-
tacto con el nítío e inlcfar la colaboracibn, tan pre-
cioea, con el maeatro para sentar lsa basea del pro-
ceso de Orlentación Profesional, que en eate perlodo
denomino "orientsción escolar", porque su carscte-
rística prlncipal c^itaíste en utillzar los reaultado. de
los p:imeroe tesŭ erttpleado0. para 1acUitar un cono-
címiento lo m>ita exacto poaible de las capacidades
de loa sujetos, cotf miras no sblo a su poaible orfenta-
cián tutura, aina a su dístribución eacolar y a su más
eficas adaptación a dícho ambíente.

EI eegundo periodo, de inJorntacibn proJeaional,
tiene una importancia soctal fundamental. L.a prác-
tica noa ha demoatrado, en efecto, como he dicho, la
falta de eonocimiento que de laa pmfealonea tfene
la mayorla de loa niñoa, y también de inYormación
reapecto a laa situacionea que cada una de ellaa oire-
ce, aegGn el momento económíco general y lae con-
dicionea locales en cads caso. Sirve como ejemplo el
cuadro a^djunto.

ProJeaionea mda conoeddaa y Jreeueneia cox que apare-
caw cdtadae en cada edad ex tin ctieat{onardo del I+tatdtato
Nacioxal de Psicoio,çla dpidoada y Paiootecnda ex que
ee preyYxta al aujeto qxe aeRale todaa Taa proJeaio»ea

qae conoce.

Doce atlon Trece afios
Profeefonea

io ^^

Carplntero .. .......................... 79,! 80,8
Mecánico ..................... .......... 73.2 78.8
Electrlcietn .... ....................... 71,7 79,8
Tornero ...... ........................... 49,3 43,9
Ajuetador ............ ................. 39,3 82,8
Albañil .................................. 28,3 30,88
Ebaníata ............ ................... 2b,4 27,8
Forjador .................... ........... 22.4 27.8
Chaptata ......... ...................... 16.9 18,7
Conductor ... .......................... 1^,7 15,2
Maeatro ... ............................. 14,3 11,8
Detineante ......... ................... 14,0 11,]
Prensador .. ........................... 13,2 14,1
Ofíciniata ...... ........................ 12,] 8,8
Pintor ..................... .............. I1.0 9,8
Fontanero ........... .................. 11.0 13,8
Tendero ............. ................... B,1 7,8
Fudidor ................................. 7.0 8,5
Cerrajero ............................. 6,6 7,1
Radiotécnico ....... .................. 8,6 2,S
Impresor .. ............................. 8,6 8,6
Hojalatero .... ........................ 8,3 8,1
Médico ........ .......................... 8.3 7,8
Panadero ............ .................. 5,5 2,0
Montador .............. ................ 2,2 2,0

Taxlata ................................. 2,2 1,0
Portero ... ................. ............ 2,2 1.0

Perito . ................................... 2,2 4,5
Lechero .......................... ....... 1,8 1,5
Tapicero ...................... .......... 5,5 S,1
Ingeniero .... .......................... 5,1 4,5
Zapatero ......................... ...... 4,4 S,8
Carbonero ............... .............. 4,4 2,0
Futbolieta .. ........................... 4,4 7,0
Contable ........................ ........ 3.7 3,S
Dibujante ........................... .. 3,7 3,b
Guardía ................................ 3,7 0,5
Saetre .............................. ..... 3.7 S,8
Plloto .............................. ...... 3,7 4,5
Peluquero ............ ................. 3.7 3.0
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Doce sAw Trece aAo^
Profeaionea

r, eyo

Barrendero ........................... 8.3 2,0
Aerrero ...... ........................... 5.5 1,S
>^Saquiniata ........................... 3,3 1,6
$oldador ............................... 3.3 4, 5
Tabernero ...................... ....... 8.3 3,0
Torero ................................... á3 1,0
ArWta ............................. .... 2,Y 2,0
Comerciante ........ .................. ?.9 4,5
#(strloero ... ........................... 2.D 3,0
Bobinador ............................. 2.8 s,o
$anquero ........................ ...... 2,8 i,a
Pocero ................................... 2.8 0,5
iSÚsico .................................. 2,2
Marmoll^ta ........................... 1,8 1,5
Ordenanza ............................ 1,8 0,5
Polícia .................................. 1.5 2,5
Relojero ................................ 1,8 2,0
Tranviario ............................ 1,8 2,0

La media da profeaionea citadas por cada sujeto
es de:

Doce atSoa ...... ......................... 7.9

Trece año® .............................. T,!

Una Orientación Profeaional bien organízada y con
criterio debe tener muy en cuenta esta eituación y
atender la información de loa escolarea y de aus fa-
milias a eate reapecto. Con este criterio se estudia
en el Inatituto Nacional de Paicología Aplicada y
Psicotecnía la poaibilídad de utilizar loa modernos
medios sudiovísualea para estos finea, así como la
edíción de monogra.fías profesionales y la publica-
cfón, como he dicho, de un suplemento de la Revista
de Psicologia, destinado a los padres y a los alumnos.

Finalmente, queda el tercer tiempo de orientación,

gue denomino de orientación projesionai propiamente

dicha, y que corresponderá a un periodo ya más avan-

zado del desarrollo y, por tanto, más aeguro, respecto

a la aparición de las aptitudes y a la evolución de

la personalidad. Periodo en el cual, a favor de loa

datoa obtenidos en el primer período de orientación

escolar, de la información y conocimiento que los au-

jetos consigan respecto a las diversas profeaiones y

a las profesiones posibles, en el segundo periodo, y

finalmente la exploración psicológica individual que

constituye el verdadero examen de orientación, que

corresponde al tercer período, se cerrará el ciclo com-

pleto de la Orientación Profesional tal como la pre-

conizamos. Y no se diga que esto es alargar un pro •

blema cuya resolucíón es mucho más sencilla. Es,

por lo contrario, darle toda su categoría al problema

más importante de nuestra vida : el que determina lo

que vamos a aer. Con razón reconocía Pascal esa

importancia, y se lamentaba de que dejásemos al azai'

el diaponer de nuestro porvenir.

Frente a los que hablan en favor de una mayor

aimplificación del proceso, diremos que esta actitud

conduce a errores, que son los que pretendemos eví-

tar. Error es creer que la Orientación Profeaional es

puramente un problema escolar y que el maestro por

af aolo es capaz de resolverlo; error es ver en la Orien-

tación Profesional un problema profesional y de co-

locación, que un experto técnico, sin gran formaciÓn

paicológica, puede llevar a cabo (5), y error es, teira-
bíén, por qué no confesarlo, el creer que la Orlenta-
cibn Profesional ea puramente una cueetión de ezs-
men paicológico reapecto a las condícíonas particu-
lares del indíviduo. La Ortentacíón Profeaional ea todo
ello y máa. Todo ello porque encierra, efectivsmente,
un problems escolar, un problems profesional y un
pzoblema psicológico, y más, porque sobre eIIo existe
un problema individual de la personalídad total del
sujeto, que pone a contribución la moderna pdcolo-
gís clinica y que, a través de ella, alcanza el eatudio
de eae algo impalpable, no bien definído en principio,
cuyos balbuceos sólo puaden aer wmprendidos e in-
terpretadoa por un paicólogo especializado, y qua no
es otra cosa que nueetra aficfón, nuestra vocación.

VOCACION Y LIBERI'AD INDIVIDUAL.

Piénsese que aólo en la medida en la cual estoa
trea elementos: eacolar, protesíonal y paicológico, eon
bien estudiadoe, y percibida y analizada la vocación
a través de los interesea y posibilidades del sujeto,
ae logrará eae equilibrto perfecto entre el indíviduo
y su tarea, base de la verdadera sdaptaoión del hom-
bre a su trabajo, y de satisíacción en el rendímiento
que enlazarán la Orientacíón Profeaional con la 8e-
lección Profeaional y con la Paicologla Industríal, en
au conjunto.

Con razón eacribe Ortega: "... toda necesídad esen-
cial que bruta del ser miamo,ry no le aobreviene acci-
dentalmente de fuera, va acompa$ada de voluptuo-
sidaui. La voluptuosidad es la cara, la "facies" de la
felicidad. Y todo aer es feliz cuandp cumple au doe-
tino, es decir, cuando sigue la pendiente de au ínclí-
nacíón, de au esencial necesídad, cuando ae realisa.
cuando eatá siendo lo que en realidad es"...

Si damoa a la vocación ese aentido intimo de Us-

mada interna, de realízaciófi de un deatino (8), vemos

que, en realidad, sobrepasa eate concepto el pura-

mente limitado de las aptítudes para alcanaar por

encima de los reaultadoa de una exploración paico-

métrica, los más finos y matizados de la exploracíón

cliníca. Y aqul surge la necesidad, cada vez máe pe-

rentoria, de dar a la exploracíón de Orientación Pro-

fesional esa dimenaión clinica que nos permita co-

nocer en su intimidad eae aer que tenemos que orlen-

tar, ya que las aptitudes son función de la persona-

lidad total y que si ésta no es analizada por el pai-

cólogo, los riesgos de que au exploración, por muy

minuciosa que aea, pierda aígnificado, eon muy

grandea.

En este estudio hemos ido pasando del problema
escolar (testa pedagógicos y teata de nivel) al pro-

(5) "El diálogo ídeal sobre Orientación Profeaional,
dice Ferdinand Bbhny, Preaidente dc la Conferencia de
Orientadorea Profeaionalea de Suiza, cae dentro de la
Psicologia Aplicada, en el aentido más propio d0 la, pa-
labra", y ai esto es ast, añadimos nosotros, ea el téc-
nlco psicólogo e! que tiene que tomar también Ia rea-
ponsabilidad de eate proceso.

(B) Recuérdense las frasea tan deacrlptivea de iSon-
taigne: "Sí on m'euet mis au propre des grande ma-
niementa j'eusse montre ce que je açavais fairo.

Avez vous sceu mediter et manier votre vie? Voua avoz
faict la plus grande besonge de toutes: pour ae montrer
et exploiter, nature n'a que faire de fortune; elle ae
montre eguaiement en tous estages, et derríere commo
sans rideau". (Montaigne: Essais, livre III, ch. XIII.)
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blema profesional iinformación-colocacióní. a► pro-

blema paicoióg•ico (teats de aptitudea) para abordar
ai tin loa problemas máa tntimoa de paicologta pro-
funda, que hemos denominado de Paicotogia Ciinica.

Eata, con ayuda de técnicss cada dta mtia variadar

y ricaa de posibilldadea, aborda el complejo estudio
de la per^aortakidsd, de aua caracterírticaa, reaccta
naa e inhibicionea, que aon las que van a condicionar
lr efactividad tie lae aptitudea.

Deapuéa de tan proli ja expostción, algunos se re-
btfarin contra un encasiUamiento que parece pre-
deatinar un individuo y olvidnr el atributo funda-
mental del hombrt: au líbertad. Otros ae pregunta-
rdn si una exploractón tan cemplicada no reaulta im-
pmcedente por una impoaibilidad práctica, aobre

todo.
Debemos contestar puntuaimente a ambaa obaer-

vacionee.

Por lo que ata8e a la libertad, vaigan laa aclara-
ciones que a eate reapecto eacribi hace un afio en un
folleto dedicado a la Orlentación Profeaional:

"No hay que deducir de éstae y otraa diaposicio-
nea que el eatado puede valerae de ellsa para forzar
la elección, la cual es y deberá ser siempre un pro-
blema lndlvidual que afecta a algo inalienable: la
libertad de la peraona humana."

Pero hay más. Precisamente por eae reapeto a la
libertad individual y por eatar convencldoa de que
aólo bien ae hace lo que bíen ae quiere ("Para lo que
noa guata, tenemos genio", eacribia Schlegel), hemoa
aiatematizado el proceao de Orientacíón Profeaional
en esas tree eatadios, ya analizadoa, cuya virtud no
ea aólo la ya descrita, en función de la ense6anza y
del enfoque profeaional, aino que permite, además,
tener en cuenta lo que en la Orientación Profeaíonal
hay de acto volítívo y líbre del índivíduo. En efecto,
los tres períodos se pueden dividir desde este punto
de viata de la alguiente forma :

1.-Pertodo de orientacióx eacolar, cuya vineulaeión a ls
a is eneef5anza permíte considerarlo como un ele-
mento mQa de la miema, en cierto modo, y, por tanto,
darle un carácter obligatorío aln interferír para nada
con la libertad del índividuo; y eato no aólo por eate
concepto pedagógico que aeñalo, eino tambfén por un
aepecto genético que no hay que deacuídar nunca
cuando de Orientación Profesional ae habla. Pién-
seae en la edad en que esta orientación eacolar ee
inícia, y en el eatado de inmadurez en que ae en-
cuentra aún el organiemo infantll, pténaeee también
en el ritmo de aparición de lae aptitudea y en las
dlferencias indivídualea que frente a eae desarrollo
y a eae rltmo exlaten y ae comprenderá que en este
pertodo no conviene aún individualizar loa exámenea
ni conceder esa indivíduallzación a una peraonali-
dad que ee encuentra aúa an plena formacíón y evo-
lución. De aqui la conveniencia y utíltdad de explo-
racionee de tipo colectivo y de carScter obliyatorio
en tanto tranacurrc el últlmo perlodo de la enaeñan-
aa prímaria y ae perfila el deaerrollo biológico del
aiflo.

2.-En el aegtixdo per{odo, que hemos denominado de
inJormaciGn proJesional, es fácil comprender que el
carácter obligatorio debe manteneree por los mia-

mos motivoe ya dlchoe: tranecurrir durante la ee-

colaridad y no poner aún a contribución todae las ca-
racteristicae indívl3uales de loe aujetos. Pero, además,

debe, a mi juicio, tener un carácter obllgatorio, por

tratarae de una ínformaclón de carácter general

cuyo alcance m es aólo indivtdual, sln^ tambfén eo-

c1a1 g profe!aional, que un M1TrtMeria +ie Eduracfón
no puede abandonnr.

3. -Queda el tereer perlodo, que hemue denominado d^

o+ieMtaclóx propiaw^swte dicAa, que ea el puntn tinal
de eate procew, aquel en el cuai deben cotncldir laa

expinracionPa Indivldualee con la maduraclón de lar

aptltudea y con lo que hemoe denominado "Ilnmada

vocaclonal". Aqui es donde el indlviduo debe de ejer-

cer su Ifbertad al sentlr is necesidad del conrejo,

neeesidad que habremos sabido despertar con la

orientación escotar y cultivar mediante la informa-

ción protedonal, y aqu[ es donde debemos eaber

dejsr al rujeto llbre, írente a esta necesídad y en

condiciones de determinarse ante ella. Para ello, este

tercer periodo tiene que tener lugar cuando ya se
encuentre madurado el dessrrollo y evidencisdae lae

cnpacldadea y aptitudee, y, por ello aobre todo, eete

tercer periodo tiene que caracteriaarse porque ta obli-

gatoriedad en él deaaparece: Ee el eujeto el que tie-
ne que acudlr al laboratorio o al Centro de Orlenta-

ción para sollcltar el conaejo. De eeta neceaidad

aentida nacerá precisamente el valor que ee dé al

conaejo, y au eficacia. A®I, ain que aea ]lmitativo ni

eompulsivo, el consejo eerá tanto máa aeguramentt

apreciado, recogido y aeguido, cuanto máa libre Ae
stenta el sujeto ante él y en todo eate proceao.

No creemoe poder conteetar máe claramente a la

primera objeción.

Reapecto a la segunda, qtae plantea el problema de
la dificultad práctíca de exploraciones tan prolíjaa,
reaponderé en primer lugar que la distribución que
he preconizado, al eapac{ar las exploraciones psico-
lŭgicas a lo largo de todo un proceao, como aca-
bamoa de ver, reduce las complicacíonea de un exa-
men concentrado, y por otro, que eate mismo pro-
ceao obliga a la elaboración de una ficha de Orienta-
ción Profeaional que, no es precisamente el reaultado
de un complejo examen, aíno la acumulacíón pro-
gresiva de datos que en au momento conatituyen el
fondo aobre el cual ae perfilará el conaejo de Orien-
tación Profeaional. EI valor de eata ficha acumula-
tíva es fundamental.

Todo ello es problema de organización, y eato puede
conaeguirae si loe diveraos elementos directivos, ad-
ministrativos y técnicoa que colaboran en la enae-
IIanza se enfrentan con eate problema lealmente y
ae ponen de acuerdo para resolverlo.

Algunos han dicho que el problema de la Orienta-
ción Profeaional es el problema de los casos dificilea,
yue la masa se orienta sola. Esto, si en cíerto modo
puede aparecer en algunos casoa como posible, no
deja de ser peligroso en su generalización. El pro-
blema de la Orientación Profesional ea un problema
demasiado complicado para que pueda ser resuelto
de una manera tan simple. Y aun en esos casos, la
ayuda en los dos primeros tiempos que he seSalado:
oríentación escolar e información, me parece imprea-
cindible. La interpretación fácil proviene de quienea
no ven en el problema de la Orientación Profesional
más que una cuestión de gustoa o aptitudes que aiem-
pre encuentran aplicación o salida. De los que no ae
detienen a medital• sobre las estadisticas de entrada
y de salida en las Univeraidades y Centroa de ense-
ñanza. De loa que no han visto los problemas índivi-
dualea y familiarea de los fracasos que los psiquiatraa
conocemoa bien. De los que no ven el problema pro-
feaional, que es el que, de hecho, enlaza la Orienta-
ción Profesiona,l con la aelección profesional (versa-
tilidad laboral, psícopatologia del trabajo), y final-
mente ei problema social con la repercusión econó-
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mica natural. Todoa eatoa problemas individualea S•
profesionalea tienen una influencia muy importante
sobre el equilibrio interindividual e interprofeaional
de una sociedad, en au máa amplio sentido.

La necesidad de la diatríbución de la Orientación

Pmfesional en tres etapas no obedece, pues, sólo a

un problema bíológico de maduraclón de las apiítu-

dee ni a un problema general de información, aino

que tiene también una ju9tifícación paicológica indi-

vidual y aociai. Y es que, cuando ^e eatudian de cerca

muchos problemas de Orientación Profesíonal, se ve

claramente que en elloa, por debajo del problema

educativo o del probiema vocactonai que puedan pre-

aentar, exiate, en realfdad, un probiema del indivi-

duo en au totalidad, un problema de la peraonalidad.

cuya reeolución ea la verdadera clave del éxito dei

coneejo.

PEItaoNALIDAD Y (bNBEJO.

E1 paicólogo americano i4ogera, con aue técnicas

"no directtvas", ha pueato bien de manifieato eata

importancia del lactor peraonalidad en la mayoría de

loa csaos de conaejo. Peraonalmente considero yue

eata interpntación de Rogers ea, cllnicamente, máe

exacta que las de Williamaon (?) o de Darley (8), quc

ae limitan demasiado a la objetividad de loa teata y

pretenden aceptar el conaejo a través, preciasmente,

de un eaclarecimiento razonado de loa reaultados ob-

tenidoe. Eato va en contra de la miama eaencia del

proceao orientador que preciaamente Rogera puso en

evidencia, y es que el conocimiento que el orientado

puede recibir de sus condiciones y aptitudes, ea mgs

emotivo que racional, más afectivo que frfamente nu-

mérico y expositivo.

Y para conseguir eato ea para lo que hemos pro-
pueato que el tercer tiempo de nueatro proceso de
Orientación Profeaional se desarrolle en un período
mée avanzado de la juventud, tenga carácter indi-
viduel y aea fundamentalmente voluntario.

La edad habrá. permitido ya una preformacibn de

la personalidad de un sujeto, el carácter individual

de la entrevista facilitará el contacto, la relación

afectiva con el psicólogo y la espontaneidad de la

demanda condicionarán la aptitud afectiva y asegu-

rarán la eficacia del conaejo.

(T) E. G. Williamaon: How to coain.rel st9identa. Ne^^
York, MeGraw Hill, 1939.

(8) Darley: Testiny und counseliny in the Iliyh-sc,hool
guldance proy^r^n^. Chicago, 193I. "Scie. Reach. Aaeo.".

E1 buen consejero ea el yue sabe cuándo y dónde

tiene que emplear las técnicaa diagnbaticaa que la

psicologta aplicada noa brinda actualmente ( teata,

cueationarios, rating scalea, bíograf[as, etc.), en qué

forma tiene que int®rpretar loa resultados, cómo ha

de completar éatoa con datoa diveraos de la peraona-

ltdad y proyectar ei todo sobre elfondo social y fa-

miliar que el caso presenta. Pero eato ea eblo el aa-

pecto díagnóatiíco de la Orientacibn Profeaíonal. EI

buen conaejero, ai quíere aer un conaejero práctico,

tiene que aaber completar au actividad con una in-

formación profeatonal adecuada, y ai qulen aer fi-

nalmente un conaejero efectivo, debe dar al nsul-

tado objetivo de atis exploracionea una ínterpnta-

ción comprenaiva p afectiva que hace útil y aeepta-

ble el conaejo.

Por todo ello hemoa querido preaentar esta eatruc-

tura de la Oríentacibn Profeaional, estructura que

noa hace concebirla como proceao y dividirla en pe-

ríodos, porque parece asl reaponder mejor que otroa

intentos parcialea a lo que ea y debe ser eae coneejo

de un ser en pleno desarrollo que tan agudamente

preaintió el ingenio de nueatro Huarte, cuando eacrí-

bió el prólogo de su obra inmortal: "El examen de

los ingenioa para laa artea y para las ciencíaa".

"Todos loa filóaofoa antiguos hallaron por experien-

cia qtte donde no hay naturaleza que díapongs al

hombre a saber, por demás ea trabajar en laa reglas

del arte. Pero ninguno ha dicho con dístincián de cla-

ridad, (a) que en naturaleza ea la que hace al hom-

bre hábil para una ciencia y' para otra incapaz, (b)

cuántas diferenciaa de ingenip ae hallan en la eape-

cie humana, ni Ic) qué artes y qué cíencias reapon-

den a cada uno en particular, ni (d) con qué aeñalea

se habia de conoscer, que era lo que máa importaba_

Estas cuatro cosas, sunque parescen impoaíblea, con-

tienen la materia sobre que se ha de tractar, con

intento que los padrea curiosos tengan arte y ma-

nera para descubrir el ingenio de sus hijoa y aepan

aplicar a cada uno la ciencia en que más ha de apro-

vechar."

Cumplir eate deseo del insigne varón navarro detie

ser nuestro mejor afán como psicólogos espafioles

que hemos tomado sobre noaotros la responsabilidad

de la Orientación Profesional en nuestro país. Afán

que hemos de llevar a cabo sentando, de una manera

clara y cientifica, el asunto y despertando colabora-

ciones para poder llevar a la práctica con aeriedad

y con eficacia la Orientación Profesional en Espalie.

JOSF GF:RAIAiN CF.BRIÁN.
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La ^rientacidn como rumbo optativo

ExTI^►v1o Pm.►Gbcico.

Ei hombre, minúaculo gigante, se empequellece

ante la presíón y exigenciaa del mundo socíal. No
aabe cbmo reaponder a lsa llamadas del amigo ni
obluo deaaairae del enemlgo. No eabe a dónde camí-
nsr porque nueatra miopfa mental no noa permite ca-
lar aa la le jania.

La pedagogie, como arte, íntenta encauzar por mol-

8ea trazadoa el nltlo que deviene hombre. El para-

digma ee emplea como mEdula de la actividad del

aoompatiallte del niffo, pedagogo, y como aímbolo

del preceptor. Mas pedagogo y preceptor actúan como

seres humanoa que tnterpretan el acto educador s

modo peculíar. La melodia educativa goza est de un

momento "puro" : la elección del camíno por ei pre-

ceptor, pero se "ímpurífíca" por el deapropóaíto d^i

educador que no busca la miama "pureza electíva" en

el diacípulo.

La cíencia pedagógica, en la que creo, nace tara-

da. Deede au aparíción ha prefertdo loa rasgoa pre-
ciaoe del formalismo a loa imprecíaoa del problemati-
ciamo. No advlerte que al encuadrar eaberea y acti-
vidadea reata horizontea a lo pedagógico. No advierte
qne au campo principal eatá dentm de los saberes
prácticos; aaberea que apuntan decididamente a Ia
operación, y que la operacíón ae diluye en la realidad
como algo que ae funde en el tíempo. No adv)erte que
los ilmitea de au saber no son acorazados ni r[gidos.
síno membranoaos.

Es cíerto que la ciencia pedagógica tiende ai for-
malíamo por acatamtento ímplicito e inconsciente del
economíciamo. EI formalísmo ae conatituye como sis-
tema cerrado, clasificador y encasillador. Ante el for-
malismo eate escolar ea apto o inepto, inteligente o
torpe, abálico o voluntarioso, normal o anormal...
En la poatura mental cerrada de la mayor parte de
nosotroa el alumno intelígente es inteligente como
un atributo esencial; el escolar matemático es mate-
mático como atributo esencial... ; pero ^ cómo se pue-
de penear que el alumno inteligente aea aimultánea-
mente torpe mental? ;,CÓmo que e] matemático aea
literato o hiatoriador? ^cómo que el matemático fra-
case en cueatíonea puramente matemáticas? No ad-
vierte el formaliamo los ejemplos de la miama vida
al mostrar a la peraona mŜa ínteligente cuando co-
mete errores que a vecea no comete la peraona nor-
mal; a la peraona moralmente más justa cuando co-
mete injuaticias atrocea; al experto en una materia
cuando manífíeata serlo en varias "fundamentalmen-
te" contrariae... No lo advierte porque gusta el for-
malismo de encasillar a loa hombres y mantener para
alempre el rótulo asignado.

En realidad, sólo el hombre suténtico; y el for-
maliamo es lma especie de inautenticidad, es capaz

de no reaentírss en una continua apertura, en un
continuo dsrse, en...

A todoa nos ea tácll trazar un eaquema mental eo-
bre cualquier peraoaa y adherírnoa a él ain nuevaa
revisionea porque aomoe Pundamentalmente dogYná-
tícoa. Creemoa que Ia verdad "ínaide" en noaotroe y
toda rectíficación es un reconocimiento de error. La
"pedanterla" ea un aigno de inautenticidad aparente
en la peraona con eapiritu primarío que aubyace en
los "conceptos defínítivos". A1 defender Is "via úni-
ca" : ei "únieo modo de estudio" ;"la única pmfe-
sión para cada peraona"; "el único momento orienta-
dor"..., caemoa dentro del formaliamo deahumaníza-
dor y tendemoa a la inflexibílidad del hombre pedan-
te. El hombre inauténtico ea arraatrado también a
la fácil melodia del eatribillo, de la repetición mental
que le aleja del verdadero contacto dinámico y eape-
ranzador.

La ciencia pedagógica, a csuaa del formaliamo, ae
extravió. La rigídez de finea y objetivos, confundídoe
en gracioea amalgama, ha dado lugar a resultadoa
inoperantea. Entre nosotroa eon muy raros los peda-
gogos teóricos profundos y hay poca abundancía de
pedagogoa técnicoa eficíentea.

LA PENDIENTE TirCNICA DE LA ORIENTACI^N

PROFE3IONAL.

No queremos tratar lo que va a ser objeto de otroe
articuloa. Tan aólo vamos a recordar la varíación
de estilo desde que la Orientación nace como concep-
to hasta que ae liga con el rigor de la ciencia.

La Orientación Profesional, en un aentido que n^^
aceptamos, ha sido objeto de preocupación deade que
se inicia la díviaión de profeaionea. L^os nombres de
Platón, Séneca, Vives, Huarte de San Juan... ae cítan
como precursorea de un aaber que no pudo aurgir po-
deroso hasta el tríunfo de la Psicología experimental.
Ls Orientación Profeaional ae tiffe de experimenta-
lismo y toma un aentido técnico: selección orienta-
dora mediante pruebas aplicadas a los sujetos.

Eata vertiente técnica de tendencia predominante-
mente utilítaria se condensa en la fórmula: "el me-
jor hombre para cada pueato". La elección del hom-
bre para cada pueato se determinaba mediante las
reaccionea a pruebas cada vez más perfectas y un
estudio riguroso de los resultados, que fueron fran-
camente halagUeflos al reducir los errores aelectí-
vos y aumentar la satiafacción de los profeaionalea.
No obstante, aurgieron numerosos fracaaos por cauaa
de la auperficialidad de algunos procedimientos.

La Orientación Profesional parece más vigorosa
cuando en su camino de auperación constante ae de-
fine como: "actuación cientifica, compleja y persis-
tente, destinada a conaeguir que cada sujeto se dedi-
que con libertad, pero con eonocimiento, al tipo pro-
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fesional en el que con menos eafuerzo pueda obte-
ner mayor rendimiento y mayor provecho, aai como
mayor aatiafacción para ai mismo, al mismo tiempo
que el mayor éxito en el ambiente aocial" (1). Buaca
convertirse en una ciencia práctica apoyada en su-
pueatoa generalea y con pretensión de resolver con la
miama certeza que la cíencia resuelve. Eata míama
pretensíón reata realiamo a la Orientación Profeaio-
nai, porque el eer humano no ea perfectamente obje-
tivable.

La Orientación Profesional ae ha convertido asi en
capítulo de la Paicopedagogía y ha tendido a ence-
rrarae en los formaliamos arcaizantea del aaber que
más noa preocupa: el saber educativo.

LA ORIENTACIŬN COMO RENACIMIENTO.

La Orientacfón Profeaíonal habia demoatrado algo
fuera de toda duda : Mediante recuraoa experimenta-
lea ea poaible lleuar a ux individuo hacia 1a proJe-
aión que mejor 1e conviene. Luego loa intentoa expe-
riencialea propioe de ta Pedagogia formaliata del ai-
glo pasado podian auperarae gracias a Ia ayuda de loe
eatudios cientifico-experimentales.

Surge así el nuevo sentido de Ia ciencia y de la
Pedagogía: utilizar la indagación experimental para
encaminar al aujeto hacia aua verdaderoa objetivoa.
La míama indole de la inveatigación experimental.
que aólo permite reaultados de probabilídad o certe-
ra preauntiva, ae hermana con la amplitud renova-
dora de la oríentación.

EI primer paso consiate en tomar loa prineipioa de
la Orientación Profesional y generalizarlos para apli-
carlos con mayor profundidad a todas las aituacionea
deciaivas de la vida humana.

T.a orientación antecede y rebasa loa problemas
iniciales del mundo profesional para penetrar en la
misma profesíón y llenar toda la vida humana. Es
la orientación un verdadero renacer de la Pedago-
gía que redescubre al individuo antes perdido como
peraona capaz de vivir auténticamente.

La Orientación toma ahora au verdadero sentido
"geopsiquico" al constituirae en eje metódico de la
Didáctica. Advierte la revolución expreaiviata de la
Pedagogia contemporánea como seí5al de la impor-
tancia del sujeto que aprende y anota la trascenden-
cia de los momentos diagnósticoa como modos de co-
nocer y comprender mejor a la persona. En conae-
cuencia, se ahdiere a io que ei hombre es para aten-
der a lo que el hombre puede ser. Es más alusión
aspiradora que contemplación estimativa.

Así enfocada, se encuentra en una encrucijada ge-
nuina. Parece llevar tan lejos, que asustan sua pre-
tenaiones, y es tan imperfectamente conocida, que pue-
de caer en manoa desaprensivas y convertirse en una
monumental pompa de jabón.

Son casi aiempre claras las paradojas oscilantea:
De aer el máximo éxito a devenir en el máxímo fra-
caso, aunque el fracaso no pertenezca, en realidad, a
la misma eaencia orientadora, aino al conjunto de
osados, exentos de destreza, que con au peculiar ig-
norancia desvirtúan las aplicaciones precisas y pro-

!1) Germain, J.: Problemas y perspectivaa de la
Orientación ProJesional, "Revista de Paicología y Pe-
dagogta Aplicadas", nútfas. 13-14, 1956.

ducen una situacíón circunatancial de eenaura y ne-
gatividad y; el intento sistemático de encontrar lss
invariantea típicaa contrarreatado por la orientacióal
"pura" enmarcada por una conetante e ínstantallea
variabilídad dinámica: el aujeto, la aociedad, la eeoo-
laridad...

La orientación ea, pues, un renacer de la Fedago-
gia que ae pregunta sobre lo que he aido y ewy, ao-
bre lo que puedo aer y aobre el modo de alcanaar m1s
me jorea posibilidadea l.a Pedagogia deade la orien-
tación no ae preocupa sólo del fin de todo hombre,
que, en su unfversalídad, renuncia a datoa peculía-
res, aino del fin de eate hombre, de cada hombre. Fín
singular, que aerá único, pero que no podemos pro-
nosticar como único. Fin que eatará en función de
muchoa datoa y que es muy diflcil prever. No olvi-
demos que orientar no es profetizar.

En eate renactmiento advertimoa que tanto la ee-

cuela como la vida nos ofrecen un conjunto indell-

nido de actividadea y de situaciones entre laa que

podemoa optar. El acierto y fracaso de laa eleccio-

nes fortuitaa sigue laa leyea del aprendiaaje por tan-

teos, pero no puede conaiderarae actívtdad orientada

por faltar un elemento eaencial.

La orientación ae hace neceaaria cuando el aajeio
puede elegir u optar. La orientación ea in+^eceaaria
o auperflua cuando ei sujeto no puede elegtr. (Con
esto negamos algunas perapectívas que exigen al
hombre el íngreso en cualquier profeatón porque la
socíedad o el grupo aocial Iq conaideran conveníente
o necesario.) Si el número de mís potencias (actitu-
dea y aptitudes) ea prácticamente indefinido y si ei
número de rutas que puede tomar es tambi8n prác-
ticamente indefinido, hace falta que otra peraoria
(orientador o conaejero) me haga ver loa caminoa ppz
los que puedo caminar con mayor Pacilidad de acuer•
do con loa otroa caminantea.

CONCEPI'0 DE ORIENTACION.

Uno de los datoa más curioeoe al eatudiar el con-

cepto de orientación en au perapectíva actusl eon-

siste en la concordancia de las definiciones. Dírta-

mos que todas ellas coinciden en lo esencial, pero ae

diferencian en lo accidental al intentar notiflcar el

mismo concepto.

L.os términos ayudar y asistir suelen informar la
mayoria de los conceptos de orientación. Willey noa
dirá: "Por medio de la orientación se asiste al in-
dividuo para que haga una sana y merecedora adap-
tación a esto mundo. Máa específicamente, al indívi-
duo debe dársele ayuda al elegir objetivos dfngmt-
cos..." (2). También se ha dicho: "La or3entación
ea el proceao de ayuda al individuo para conocerae
a sí mismo y a la sociedad en que vive a fín de
que..." (3). Strang viene a decir: "EI propóaito de
la orientación es promover el mejor deaenvolvimíen-
to poaible de cada alumno, pensando en lo que ea y
en lo que podrá ser..." (4). Chisholm vuelve al "noa-

(2) Willey, Ro.y De Verl, and Andrew, D. C.: Mo-
dern methods and techniquea in guidance. Harper. New
York, 1955.

(3) Zeran, Franklin R. (Ed. ): Tha Hiah School Teacher
and hia Job. Chart^vell. New York, 1953.

(4) Strang, R.: Educationai ,quidaxce: Ita princ+plea
and practice. Macmillan. New York, 1954.
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cete fpaum": "La orientación pretende que cada in

dividuo llegue a famliiarizsrae con un amplio rangn

de inlarmaMón aobre at miemo..." (51. Fowler v Fen-

ton coinciden cuando afirma reapectivamente: "F;I

pmpósito de la orientación ea ayudar (al eatudiante r

a hacer ajuatea peraonalea máa favorabiea" (6) y"El

pt4ttcipal objetivo de la orientacibn ea syudnr a traer

dl^tdicionea que puedan ser base de vida fella y efl-

clente" (7). Duamoor y Miller, en fórmula que cor-

tamoa: "La orientación es un medlo de ayudar a loa

individuoa s comprender y uear aabiamente !aa opor-

tuaidadea..." (8 ) .

Crow and Crow 19) muestran au agudeza al afir-

rnar: "Orlentación ea la asistencia hecha t3til por

consejeroa competentea a algún índividuo de alguna

edad para ayudarle a dirigir au propia vida, deaen-

volver au propio punto de viata, hacer sua propiaa

decialonea, llevar aua propiaa cargaa..." Jones, con

otrns autorea, ae afinca mŜa en el cambio de aetituri

o perspectiva :"OMentación envuelve ayuda pereonal

por alguien... El foco de la orlentación ea el indívi-

duo, no el problema..." (10). McDaniel y Shaftel ge-

nerallsan :"El príncipal propóaito de la orientación

ea dar al indlviduo cualquier ayuda que neceaite en

s168n momento de au deaenvolvimiento..." (11)- Le-

tever-Turrell-Weltzel noa dirán: "Orientacíón es la

fase organizada y siatemática del procean educacio-

nal que ayuda a la juventud a acrecentar au prxier

para.. " (12).

Para Bennet (13) la "orientación incluye todos los
aervícioa que contrlbuyen a la comprensión indivldual
del yo". En el miamo grupo de conjunto de aervicios
podemoa incluir a Smith, Gien :"Orientación ea un
proceeo que conata de un grupo de servicios para los
lndlviduoa con el fin de asiatirlos..." (14) y a Roeber-
Smith-Erickeon: "Serviclos de orientación son aque-
Ilaa actlvídadea organizadas que ayudan a cada alum-
no a examinar, evaluar y elegir metas personalea rea-
lfaticaa y..." (15).

Algunoa autorea plantean el problema de la per-

feccítSn nomínal al íntroducir el concepto de "traba-

jo peraonal" como equivalente a orientación o el de

"enaeñanza individualizada". Pero no dejan de reco-

nocer como más general a la orientación (16).

Esta eituación actual del concepto de oríentación

15) Chlaholm, L. L.: Guidting Youth in the Becondary
9chooi. American Buok. New Yark, 1945.

(8) Fowler, F. M.: Cuida++ce Servir•e.v AundGook. Sta-
te of Utah. Salt Lake, 1948.

(7) Fenton, N.: Tiee Counaelor'a Interuieu• wittt thr
3tude»ta. Standford Univer9ity. Standforcl, 1993.

(8) Dunemoor, C. C., and Miller, L. M.: Principles
and 3fethoda oj Gu{danee Jor Teachera. lnternaUonal
Texthook. Scranton, 1949.

(9) Crow, L. D., and Crow, A, C.: An inn•oductio^r
fo guidance. American Book. New York, 1951.

(1Q) Jonea, A. J.: Principiea oJ yuidance and Pupit
Neraonnel work, McGraw Hill. Ne«• Yorlc, 1951.

(11) McDanlel, H. B., and 3haftel, C:. A.: Guidnncr
in the Xodern 8chuol, The Dryden Prebe. New York, 1945.

(12) Lefever, D, W., Turrell, A, M., and Wcitzel, H. L:
Pr{nctplea and techniques oJ quidance. The Ronald Preas.
New York, 1960.

(13) Bennet, bf.: Guidancc in yroupa. JlcGraw Hill.
New York, 1955.

(14) Smith, Glen E.: P>incipies and practic,ea uJ tl,r
Ouidance pragram. Macmillan. New York, 1951.

(15) Roeber, E. C., Smith, G. E., and Erickaon, C. E.:
Organfzatíon and Adm(niatrution oJ Guidance 3er+•ice.^.
Mac Graw Htll. New Yurk, 1955.

(18) WBCCere, J.: Hi,yh lichool P^^r.ru,r,rr-1 Wurl; Tudurr
Mac C:raw Hill. NeN' Ynrk, 1958.
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ae fottalece cuando cualqulera de noeotros pienaa que

la orientación es un acto aingular o una serie dP actob

ninRularea refet'idos a una peraona. No nos importe

que la peraona no haya alcanzado lo que ae puede

denominar madurez ídeal (171, porque a ello apunta

cl orientador, aíno que eatá en cam[no.

De eate modo podemos a.lcanzar una definición de
ortentación. Orfeutaeión ea escktrecimiettto de poai-
MJidndes peraonaiea con ae»tido.

En eata deffnición hay una radical conrordancia

con las anteriorea y una diferencía peculiar. Ei tér-

mino máe uaual de ayuda he aido reducido al reatarle

au nota aulciliadora junto a au matiz director y co-

nativo. Orientar no ea salvar a la peraona de una

aituación apurada en la que se encuentra, aino indi-

car los modos para que la persona ae salve; no ea

llevar las cargae ajenae por debilidad del otro, sino

acoetumbrar a tomar lae cargas qtte ae pueden ao-

portar y mostrar las viaa para fortalecer nueatra

reaiatencia a cargas mayores. No ea dirigir ni em-

pujar, porque eato reata poaibilidadea de opción. Ee

eaclarecimienio que ilumína al aer humano y le airve

de verdadera syuda; ea hacer ver cuando el aujeto.

con la mente obnubilada, ae siente incapaz de apre-

ear objetivoa y caminos.

Qttizá la nota eaencial de las poaibilídadea perao-
nalea nos venga dada por la opc4óu. El eaclareci-
miento oHentador ae centra en lo que el individuo
ea, pero se aferra principalmente a lo que puede aer,
a sua posibilidadea. Mia aptitudea actualea y pronoa-
ticablea junto a mia intereaea y actitudea empiezan
a entramarse con la urdimbre de la vida social, Lea
poaibilídades ae multiplican por ttn lado y se reducen
por otro. No obatante, son muy numerosas. De ahi el
nuevo problema orientador: proponer un conjunto de
caminas convenientes para cada persotta, de modo
que dicha pe.rao ►ta comprettda que puede marchar
por todos los rumbos y alcanaar ciertos objetivoa con
una dijic+tltud pronoaticadu. Esta pureza de aítua-
ción orientadora se supedita al sentido humano que
debe condícionar todas las rutas y a la principal ac-
títud: iograr qtre e1 sujeto esté convencido de que
ptcede optar o elegir una de ias vías y de que durante
el cn»tino puede vurtiar adaptándoae a nuevos objeti-
vos y encaminumientos. La elección personal forta-
lece toda nuestra activídad y noa da firmeza reatan-
do las noatálgicas míradas del que no aupo que ver-
daderamente elegia.

DE:LI\l1TACION NEGATIVA Dk LA ORIENTACIAN.

Aunque en los últimos párrafos hemos iniciado de-

finicionea a modo negativo para eaclarecer loa aapec-

toa positivos del concepto que mantenemos, quere-

mos ahora aeñalar de un modo máa completo todo

lo que la orientación parece aer, pero no es. Se en-

tiende que el parecer y aer están en función de 1A

caracterización positiva.

La orientaciórt no es encamtirtumiento cierto. El en-

caminamiento cierio que da segurídad en el futuro

sólo compete a la profecía. Los problemas de la vida

personal lindividual y social) se hacen cada vez más

(171 Fernández Huerta, J.: Húxyucrla dr lu madure^
irfcrrL "$ordón", abril 195R.
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complejos. I.as costumbres de nueatros padrea des-

aparecen en nueatros diae y las conviccionea perao-

nales eatán sometídaa al dinámico juego de las cos-

moviaionea, que aparecen y deaaparecen como im-

pactos de lntimidad. La lógica bivalente de la dife-

rencía clara entre la verdad y el error ea auatitulda

por la trl o la polivalente. F1 acisrto y errar abaolu-

toa no parecen propioa de la vida humana encarrila-

da dentro de márgenes de lortuidad, I•elatividad y

provídencia. Nueatra actuación peraonal en cada mo-

mento no es mera conaecuencia del pasado (heren-

cia y ambiente), sino que eatá matizada por una fuer-

za de orlgínalidad peraonal impronoaticable y total-

mente variada. El pronóstico de nueatra actuacibn

futura no ae puede eatablecer con rigor como una

repetición de pretéríto ni del desenvolvimiento per-

eonal en el momento orientador. Las variaciones son

muy numerosas.

La orientación no ea direcciól^. La. dirección aupo-
ne en el "dírector" una mentalidad llena de plenitud
y capaz de captar todass las posibilidadea del alum-
no ain temor al íracaso. El dirigido es el índividuo to-
talmente inauficiente e inepto para actuar a modo
peraonal. En el que díríge, la galabra ayuda ea más
perfecta porque debe "poner en marcha" al dirigido
y lanzarle por la "mejor via", de acuerdo con el pro-
nóatico. El director conaidera 1a subjetividad del di-
rigido como módulo de "objetividad" y el enrutado
propuesto, idóneo para lograr diterenciacionea indi-
vidualea, no alcanza ni el fondo de la intímidad ni
la pureza del acto optativo. En la dirección, el direc-
tor pasa del pasado al futuro ain más razonea parn
tal salto estelar que la conexión existente entre dos
pasados, uno remoto y otro próximo, concebídos como
equivalentes a pretérito y futuro. ^ Hasta qué punto
se juatifica este salto sin haber alcanzado la pureza
orientadora propia de la opción ?

Orientación no es imposicidn de puntos de vista de
una persona sobre otra. En la imposición desapare-
ce la libertad humana para nacer el acatarniento...
Cuando impongo mi punto de vista elimino la per-
aonalidad del otro que "debe" aceptarla. Mas al dea-
pertar la personalidad oculta en el acatamiento, el
punto de viata puede no sólo ser diferente, aino al-
canzar la contrariedad. En la orientación el aujeto
orientado opta entre loa puntos de vista que ae le
ofrecen. Como es fácil auponer, el orientador sinto-
nizará más con au propía perapectiva singular y pro-
porcíonará más fuentes de esclarecimiento en dicha
angulación, lo que producirá una inclinación simpá-
tica en el orientado y facilitará la opción dentro del
mismo rumbo.

Orientación no es tomar las decisio^ies por otrn, ya
que éate las puede y debe realízar. De ahi que la
orientación eacolar rehuya los Inomentos del qué,
cómo y cuándo una persona del^e realixa,r una activi-
dad o elegir entre varias cuestiones. La orientación
ae contenta con aconsejar que la decisión debe to-
marse en el momento conveniente dadas las circuns-
tancias peraonalea de cada uno. Claro es, la oz•ienta-
ción tiene que estudiar esas circunstancias para ea-
clarecer el momento de la decisión, ya que la pérdida
de la ocasión ha de pesar fantasmag•oralmente sobre
el orientado.

Urtie^ifueió^i oio es llerour i^^ curyus d.u ia vi^lu de

lox demás. El que orienta no neceaita realizar la fae-

na del otro para que éate capte máe fic[lmente el

proceso. El que orienta eacolarmente no es el que

"hace las tareaa del alumno", sino el que indica có^no

hacerlas despuéa de haber eaperado que aeaut perlee-

tamente hechae aín la índicacibn final.

Orientacibn ^eo es proporetortar noticias de/iMitivas,
sino iluminar al alumno para que laa capte al rer ex-
pueata$ o para que laa devele. Aunque a vecea 1a
oríentación aea ínformación, en cuanto la informa-
ción tiene de eeclarecimiento; pero allade a la ilu-
minación íntelectiva la mocíón emotiva.

La orientactán no ea acto cientíJico que trnaeJor-

^iu^ ioa datoa en conclusiones de vaior qenera^, porque
la orientación airve para reeolver loa problemaa sin-
gulares de cada hombre y no del hombre en general.
Mas la orientación puede aer eatudiada cíentífíca-
mente y nos proporcionará fuentea de eaclar®cimiea-
to dotadaa de la certeza propia del hallazgo cientttico.

La orientación no busca Jorr►iar kábitoa rlgidos, síno
lograr que la peraona ponga en juego su derecho de
opción y aepa adaptarae continuamente a las dite^-
rentea aituacionea de la vida. Pretende que, dentro
de unoa moides de perfección, se logren loa mB►ximor
beneficios peraonalea poaiblea, dado que en la per-
sona hay fondos de pujante dinamicidad.

ESQI'E31A DF LA ORIENTAC16N.

Notifícada la orientación como eaclarecimiento de
posibilidades personales con aentído en las que la
opción cobra au principal rango, conviene trazar un
eaquema que facilite la captación viausl de lo que
queremos decir en el concepto.

Como esquema, la orientación consta de varios mo-
mentos. El primer momento oríentador pertenece
única y exclusivamente al consejero-orientador. Con-
siate en la diagnosis personai del aujeto por vfa lon-
gitudinal y por vía tranaversal. Es decír, conaidera-
mos al aujeto en lo que fué y pudo ser hasta 1legar
a nosotros y en lo que es en el momento actual. Lo
primero vendrá constituído por la historia personal
o"curriculum" de cada sujeto; lo eegundo, por la ae-
rie de pruebas a que hemoa sometido a la peraona
con la finalidad de captar mejor el complejo de sus
aptitudes, intereaea, actitudea, etc. Por el conjunto
de los dos vfas bosquejamoa una probable "fisono-
mía" personal del aujeto a orientar.

Conocemos y comprendemos al aujeto, pero eata

comprensión es raquítíca ai no eatimamos el poaí-

hle dESpliegue de posibilidades hasta el momento que

nos preocupa (examen, ingreso en la profesión, ejer-

cicio profeaional, producción creadora, ete.). No to-

das las aptitudes emergen al miamo tiempo ni todas

logran su desenvolvimiento critico y pleno simultá-

neamente. El diagnóatico actual debe prever la pen-

diente de crecimiento aptitudinal junto a la posible

emergencia de aptitudea latentes durante la orienta-

ción. Aaí, puea, el co^esejo orientador está e^e junciGn

iis lo que se hu sido, de lo que se es y de io que sc

pronostica IIeyará a ser si el sujeto sigue atyacno de

tos caminos propsiestos para ta eleccióu.

Mas la pureza de Ia orientacióra se centra ey: el ^no-
niento optativo. l.a peraona orientada elige entr© las
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víaa "aablendo que" puede caminar por todaa ellas ^^
a dbnde le llevan. Y en el fondo de su saber se ina-
tala ia aemiUa de la íntegraclón personal. Medíante
e^Ca simlente el aujeto aabe que las circunatancias
prsví^tas podrán cambiar y que los quehaceres están
sometidoa a un juego de traneferenciaa e inhibicio-
ae^. Loa glros particuisrea a que aometa su ínten-
cibet inícial demostrariSn rnáa su fuerza personal que
sa versatilidad.
En el centro de la ínterpretacidn peraonal de le

oHentación está la elevacidn de loa nivelea de aapi-

racidn. 8ólo el aujeto que aepira vive eaperanzado y

entregado con fe a su labor. La dinamicidad de loa

nívelea de aapiracibn produce 1a sana interpretacidn

de lo profeaional.

PRINC1PI09 DE LA ORIENTAC16N.

La orientacidn interpretada como aentido libera-
dor de Ia peraona humana que manífíeata au dere-
cho a elegir mediante la opción de vías y objetivos
det►tro de un amplio campo de perapectivaa, ae com-
prande con mBa senciltez cuando slcanzamos un gru-
po de principíoa que con su eolo enunciado noa den la
pauta a eeguir al intentar evaluar el aiatema orien-
tador.

Estoa principios podrían reducirse en los aígiden-
tea poatulado^:

1<! La oríentación ee apoya en la dignidad de la
peraona humana.

2.+ En la posibilídad de opcibn radica la pureza
del acto orlentador.

3! Hay que tener en cuenta el desenvolvimiento
genético de la persona y el avance oriontador

progreaivo.
4.Q La orientacibn ae eatructura por un conjunto

de actoa orientadorea que apunta a un círcula
focal.

5.+ La orientación atiende a la persona como uni-
dad, sunque se fije en algunoa aspectoa singu-
larea de la miama y en las relaciones sociales.

8! La orlentación cabe en todas las situacionea
de la vida que neceaitan eaclarecimiento por
exigir la entrega personal.

7.Q La or[entacibn debe tener aentído polivalente,
ea decir, tender más a grupos de actividades
que a quehaceres eapecificos.

8.• En la orientación se coordinan los datos expe-

rlmentales con loa obtenidos mediante diálogo

o contacto directo con las peraonas.

9! La llamada ínformacíón consíate eaencialmente
en un acto esclarecedor.

10.+ El intento integrador de la orientación conclu-
ye en la actitud auto-orientadora de las per-
eonas.

11.+ La oríentación ea prevención y previaión eti-
ciente máe que rectificación y corrección.

12! En el orientador debe existir una honda capaci-
dad de entrega al orientado.

18.+ La personalidad del orientador debe aer pF•o-
funda y amplia.

14! EI sentído de reaponsabilídad del orientador ha
de conatituirae en coeficiente definitivo.
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15.• El conaejero-orientadór debe haber aído eome-
tido a una preparaclón muy rigurosa, tanto en
laa tEcnicas como en las prácticas bien dirigidea.

18.• El conaejero-orientador ha de entregarse a los
aujetoa, pero debe vivír en contacto con el
mundo para el cual orienta.

11.• Laa diveraídadea orlentadorsa dependen del ob•
jetivo concreto perseguido, pero todas ae unl-
fican en el logro de la autentícidad humana.

18.• La orientación tlende al contacto peraonal e
tntimo, pero puede plantearae como preorlen-
tación en peqve5oa o grandea grupos.

19.• Las llamadas iniciación ,y formacidn no son en
realídad máa que eatadios más evolucionadoa
de la or[entación, es decir, reorientacionea den-
tro del primer momento orientador.

No creemoa necesario explicar eatoa principios, ya
que nos llevaria muy lejoe. Por otra parte, los creemoa
sutlcientemente claros como para no exigir más lec-
tura ni máe datos complementarios.

DIVF:Na[UAD ORIENTADORA.

Uno de loa hallazgos máe valiosos de la orienta-
cidn que podriamoa haber inclu[do como principio ee
el aiguiente: Loa prtncipios yenerales de la orienta-
cidn tienen poco interéa orientador. La orientación
ea un acto singular aplicabde a cada aujeto de ucuer-
do con un conjunto vario de circunatancias.

Luego la orientación ae pone más en su papel
cuanto mé.s ae diveraifica, hasta alcanzar al máximo
poaible: la individualizacíón. No es, por ello, extraflo,
conforme hemos dicho, que numerosos autores hayan
preaentado como equivaientes loa conceptoa de orierr-
tactidn escolar, enseñnnza tindividualizada y trabajo
peraonaI en 1a claae.

No merece la pena que noa detengamoa a resefiar
el nombre de estoa autores, pero au interpretacidn
pertenece al mundo de los tratadistas de orientación
que además de orientadorea han estado preocupadoa
por problemas educativoa o de psicologla pedagdgica.

En eeta aituación ae comprende que la orientacíón
ae puede divídir, de acuerdo con la intencionalidad
orientadora, en: Direcciór4 o preorientacidra maternai,
orientactdn escolar, orierrtacidn proJeaional y orien-
tacidn socio-personal. En términos más corrientes ex-
pondrlamos ast eata orientacibn, concebida a modo
genético. La dirección o preorientación maternal no
puede aer calificada como verdadera orientación, de
acuerdo con los princlpioa que antea hemos expuesto;
pero sí exige aceptar que muchas de las dificulta-
des del momento orientador surgen de los conflictoa
y actitudes íniciadoa en el perfodo pre-escolar. La
verdadera orientación debe tener en cuenta este fac-
tor para comenzar au tarea desde el aeno materno.

Oríentación escolar es todo acto orientador realí-
zado para reaolver los problemas denomina.dos esco-
larea. Corresponde sólo a la persona-eacolar. La
orientacibn profesional plantea todos esos problemas
respecto de la profeaíón o profesiones a ejercer de
modo definitivo. Y la orientacídn aocio-personal ae
centra en el esclarecimiento de los problemas que a
todos nos ofrece la vida cuando no ejercemos la
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profesión elegida. (Y, por extensíón, cuando el pro-
grama escolar no eatima y enclarece la actividad ex-
traescolar.)

En esencia, los problemas de orientación aon loa
miamos. Todos buscan la persona del oríentado, pero
en realidad ae diversifican mucho y dan lugar a una
profunda problemátics que goaa de numerosos adep-
tos dentro de lo profeaíonal. I.a oríentaM^ socio-
personal u O1^f^taoióeF:p^ra^1 ocio vtlelve a erte mun-
do que la había desechado por dilicultades tempo-
ralea. El encuentm de la persona ern el oCiq co^tp
una superación de la profesión o como evasíbn de la
rigidez programática escolar constituye una cues-
tián de tanto interéa que asegura el equilibrio vital.
La profesión absorbe de tal modo nueatras activida-
des que fAcilmente caemos en el eepecialismo des-
humanizado.

Maa todoa Ioa tipos de orfentación son de la misma
profundídad humana. No puede afirmarse, como al-
guno, que la orlentación personal parece ahincaree
más hondamente en la vída del hombre, ya que la
oríentacíón que no logre aicanzar la íntimídad hu-
mana ee eblo seudooríentación. La profundidad fle
todas ellas es equivalente, pero una ^ centra en
unas facetas de la vida y otra en otraa El hombre
auténtico no deja de serlo, bien se le considere como
profestonal, bíen como Mudadano.
Dentro de la diversidad orientadora cabe otm pun-

to de vista: la cantidad de perwnaa orieutadsu por

un solo acto oríentador. Desde esta perspectiva se
habla de oriextacibn irid[vidual o conse}o y oritntacibn
por prupoa. La verdadera orientación es siemgre per-
sonal y aplícable a cads uno de nosotros, pero las
diitcultades que supone organtsar un servlcío orlen-
tador a base de contactoa directos, intimos y extea-
sos con los oríentados ha aconsejado estabieoer la
oríentacibn por grupos. I.a eficacia es menor, pero
el esclardcieniento ss mantiçne como elemanto fnnda-
mental junto a ŭ opción, ya que los sujetos pueden
elegir entle laa vias que se les ssñala. No obstante,
faltan Ias díagnosis preciaas y ee íncrementa el mar-
gen de error de los pronósticos.

Como norma general deberia penearse en el sumen-
to en gran eacala de la orientacíón en grupos y ei
perfil definítivo del consejo personal. L.a illtima so-
lución "no es aconaejable" en ls actualídad en >i:t-
gaila por carecer de personal debidsmente prepara-
do. La mayoria de los que plensan en ortentación lo
hacen bajo el concepto técnico de orlentacibn pro-
fesional y creen de modo excesivo en la validea y
confíanza de las prueb^as a que han sometido a las
sujetos. Olvidan los dos elementos príncipe]est escL-
recimíento y opción personal. Olvidan la importau-
cia del diglogo oomo contscto de intímidsdes entrs
orientador y orientado. Olvidan que el eer humano
es una persona.

JOHC P'RRNÁNOI^ FI[dleRTA.


